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Resumen
Se analiza la problemática de la participación ciudadana en contextos locales, a partir del estudio de dos casos de 
presupuestos participativos en los municipios de Morón y La Plata (2006-2014), Argentina. La estrategia metodológica 
siguió un diseño cualitativo, que se realizó a partir de entrevistas, observaciones y análisis documental. Se presentan 
algunas reflexiones en torno a las modalidades de implementación, el rol de los actores intervinientes y las modalida-
des de participación, analizando los resultados alcanzados desde la propia gestión municipal y en lo social. Asimismo, 
se aborda el tipo de proyectos que posibilita esta herramienta de participación y sus alcances en la escala local, iden-
tificando las características comunes y las diferencias según los casos. A lo largo del trabajo se intentará demostrar 
cómo las distintas metodologías de implementación y el papel de los actores intervinientes en los presupuestos parti-
cipativos bajo análisis influyen en los procesos de participación y en los resultados de la política.
Palabras clave: Asamblea, Local, Participación ciudadana, Presupuesto. 
Abstract
The problems associated to citizen participation in local contexts are analyzed, based on the study of two cases of 
participatory budgets in the municipalities of Morón and La Plata (2006-2014), Argentina. The methodological strategy 
followed a qualitative design, which was based on interviews, observations and documentary analysis. Some reflec-
tions are presented on the implementation modalities, the role of the actors involved and the modalities of partici-
pation, analyzing the results achieved from the own municipal management and the social aspects. In addition, it is 
addressed the type of projects allowed by this participation tool and its scope at the local scale, identifying common 
characteristics and differences, depending on each particular case. Throughout the work, we will try to demonstrate 
how the different methodologies of implementation and the role of the actors involved in the participatory budgets 
under analysis influence the participation processes and the policy results.
1 Licenciada en Sociología, Doctora en Ciencias Sociales, Universidad Nacional de La Plata (UNLP). Grupo de Investigación 
Gobernabilidad, democracia y reformas político-estatales en la provincia de Buenos Aires, UNLP.
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Résumé 
Cette étude porte sur l a´nalyse du problème de la participation des citoyens dans des contextes locaux, basée sur 
l’étude de deux cas de budgets participatifs dans les municipalités de Morón et de La Plata (2006-2014), en Argen-
tine. La stratégie méthodologique a suivie une conception qualitative, réalisée à partir d’entretiens, d o´bservations 
et l a´nalyse de documents. On présente quelques réflexions sur les modalités de mise en œuvre, le rôle des acteurs 
intervenant et les modalités de participation, en analysant les résultats obtenus à partir de la gestion municipale et du 
niveau social. De même, on analyse le type de projets qui permet l´usage de participation de cet outil et son ampleur 
au niveau local, en identifiant les caractéristiques communes et les différences selon les cas. Tout au long de l’article 
on va tenter de montrer comment les différentes méthodes de mise en œuvre et le rôle des acteurs impliqués dans les 
budgets participatifs, influent sur les processus de participation et les résultats de la politique.
Mots Clés: Assemblée, Locale, Participation citoyenne, Budget. 
1. Introducción
La participación ciudadana se ha introdu-
cido en los últimos años en las políticas de 
distintos niveles de gobierno y se la relaciona 
con diferentes procesos socio-políticos. En 
este sentido, para Poggiese (2005) se confor-
mó un “metarrelato” que resalta sus efectos 
positivos y, como afirma Oszlak (2009) que 
promueve “buenas causas”. En el presente 
artículo se analizan dos políticas municipa-
les denominadas presupuestos participativos 
(PP) en La Plata (período 2008/2014) y Morón 
(2006/2014), Argentina.
La selección por políticas de participación 
en la escala local y el recorte sobre esta po-
lítica como objeto de análisis se justifica por 
dos razones. En primer lugar, se concibe al 
municipio como el ámbito del Estado más 
cercano a la población y como el nivel más 
propicio para la implementación de políticas 
públicas participativas. En segundo lugar, en 
esta política se alcanzaría un máximo nivel 
de participación porque se desarrolla en la 
toma de decisiones. 
En la actualidad en Argentina hay 2.246 
municipios, de los cuales 55 cuentan con PP, 
desarrollándose con distintos formatos y re-
sultados1. Es una tendencia en aumento, año 
a año se suman nuevos casos que se sostie-
nen en el tiempo. En este marco de visibilidad 
creciente, el objetivo del artículo es analizar 
las metodologías de implementación, identifi-
car los actores que se involucran en esta par-
ticipación y los resultados alcanzados para 
la propia gestión municipal, en el plano de lo 
social y de lo político, señalando las carac-
terísticas comunes y diferentes. Se intentará 
demostrar cómo las distintas metodologías 
de implementación de los PP influyen en los 
procesos de participación y en los resultados 
de la política. Finalmente, se comparten al-
gunas reflexiones finales.
2. Marco teórico
2.1. La participación ciudadana en los 
contextos de Reforma del Estado
En los estudios sobre participación ciu-
dadana, uno de los trabajos referentes es el 
de Cunill Grau (1991) donde la participación 
aparece asociada con un doble proceso polí-
tico: por un lado, la crisis de representativi-
dad política, la irrupción de los movimientos 
sociales que reivindican nuevas formas de 
hacer política y de expresión de sus intereses 
y, por otro, la crisis de la eficacia del Esta-
do, a partir de su devaluación como promo-
tor del desarrollo social y económico, que se 
potencia con la reforma del Estado. Asimis-
mo, Cardarelli y Rosenfeld (1998) relacionan 
la participación con el proceso de exclusión 
social generado en la década de 1990, por las 
políticas neoliberales. Bajo este modelo, las 
políticas sociales se caracterizaron princi-
palmente por la focalización y la descentra-
lización, bajo el argumento de que era nece-
sario mejorar la ineficiencia del gasto social 
y reorientarlo hacia los sectores de bajos re-
cursos y no a las clases medias. 
Para analizar las propuestas descentrali-
zadoras existen distintas posturas que com-
prenden un amplio abanico de posiciones. 
Para hacer referencia a ellas se retoma el 
1 RAPP (Red Argentina de Presupuesto Participativo). Recuperado de: http://www.rapp.gov.ar/municipios (consulta: 30/12/2015).
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trabajo de Herzer y Pírez (1993). Por un lado 
estos autores advierten que se puede inter-
pretar como una estrategia de relegitimación 
del Estado para obtener mayor gobernabili-
dad a partir de que se amplían los espacios 
de representación y socialización del poder. 
Se afirma que la descentralización favorece 
la consolidación de la democracia y la emer-
gencia de nuevos actores en el escenario 
político. Otro argumento a favor es que los 
gobiernos descentralizados están en mejores 
condiciones de conocer la heterogeneidad 
local. Esta aproximación permitiría la actua-
ción directa sobre el terreno, sin intermedia-
rios que produzcan luego una mala asigna-
ción o derroche de recursos, aplicando un 
tratamiento específico a realidades diversas. 
Desde otro enfoque, se plantea que la des-
centralización implica el traspaso de la crisis 
desde el nivel central a los niveles subnacio-
nales, transformando al municipio en recep-
tor directo de la protesta ciudadana.
Este tipo de políticas daban cuenta del 
cambio de intervención del Estado sobre lo 
social y uno de los rasgos particulares fue 
la transferencia de acciones hacia el ámbito 
local y la promoción de canales de participa-
ción. Este proceso se enmarca en lo que en 
Argentina se denominaron las reformas del 
Estado de primera generación, que tuvie-
ron como finalidad replantear el rol estatal 
a partir de una reestructuración tendiente 
minimizar su accionar en la esfera económi-
ca y social (Oszlak, 1999; López, 2007). Pero 
también la participación de la ciudadanía se 
relaciona con los argumentos de la segunda 
reforma del Estado, orientada a completar el 
proceso de reformas anteriores y producir 
transformaciones hacia adentro del Estado, 
con políticas y acciones dirigidas a fortale-
cer la capacidad institucional de los aparatos 
estatales y mejorar sustantivamente la ges-
tión. De esta manera, la participación de la 
ciudadanía se promueve con el fin de mejorar 
el desempeño estatal en tanto contribuiría 
con la transparencia y la eficiencia de las 
políticas. Por ello, en este marco se generan 
mecanismos de accuntability horizontal (al 
interior del aparato estatal) y vertical (desde 
la propia sociedad civil). Es decir, la partici-
pación de la sociedad ligada con el control del 
Estado, para lo cual se crean organizaciones 
sociales “cuyo objetivo es ejercer algún tipo 
de control tanto sobre las instituciones de go-
bierno como sobre las personas que ejercen 
cargos públicos; en un sentido se podría de-
cir que se pretende construir una fiscaliza-
ción permanente sobre el Estado” (De Piero, 
2005, p. 90). Bajo esta concepción el control 
deja de ser solo el burocrático, incorporando 
el control social. Esto implica que los ciuda-
danos evalúen los servicios públicos o parti-
cipen en su gestión.
A nivel local, los municipios argentinos se 
convirtieron en receptores directos de las 
demandas ciudadanas debiendo convertirse 
en agentes de contención social y adaptar sus 
funciones y estrategias de gestión. De este 
modo, incorporan en sus agendas de gobier-
no programas referidos al bienestar de la 
población (en lo social, el empleo, la salud, la 
promoción económica y la calidad ambiental, 
entre otros). En muchos casos, como explica 
García Delgado (1998), estas nuevas compe-
tencias no fueron acompañadas de mayores 
recursos, obligando a los municipios a gene-
rar nuevas herramientas de gestión. Entre 
ellas, hacia finales de la década de 1990, sur-
gen los planes estratégicos locales y a partir 
de la crisis del año 2001, junto con las asam-
bleas barriales que emergieron con distintos 
tipos de reclamos, comenzaron a promoverse 
otras políticas de participación como los PP. 
2.2. El campo de estudios sobre la 
participación ciudadana
La difusión de las herramientas de partici-
pación ciudadana y su presencia en las polí-
ticas estatales aparece argumentada en una 
serie de fundamentos y resultados positivos, 
que en los últimos años tomó una presencia 
muy notoria en la bibliografía. Sin embargo, 
no es la única. En efecto, se puede identifi-
car distintos enfoques sobre la participación 
ciudadana y las perspectivas que remarcan 
efectos positivos a partir de variados argu-
mentos (Pagani, 2015). Desde una concepción 
técnica y desde una visión ligada con los or-
ganismos internacionales, según Rabotnikof 
(2001), se señala la eficiencia a partir de la 
sostenibilidad de estas políticas. Asimismo, 
se la relaciona con distintos supuestos: con 
el mejor funcionamiento de la democracia, 
de las políticas y la gestión pública (Carmo-
na, 2012), con la transparencia en la gestión 
(Navarro, 1998; Di Pietro, 2001), con el for-
talecimiento y autonomía de la comunidad 
(Ruiz, 2004; Cunill Grau, 1991) identificando 
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el surgimiento de liderazgos y de sujetos más 
activos, con capacidades para negociar con 
los funcionarios políticos (Ruiz, 2004; Navar-
ro, 2008). 
Por otra parte, también se advierten efec-
tos negativos de la participación, sobre todo 
orientados a enfatizar que son resultados de 
manipulaciones políticas y que contribuyen a 
facilitar la construcción artificial de consen-
sos (Cardarelli y Rosenfeld, 1998; Pírez, 2000) 
y que el Estado transfiere respon sabilidades 
propias a la ciudadanía (Pérez-Brito, 2004). 
Estas perspectivas tienden a tomar en 
bloque y dicotomizan las concepciones de la 
participación a partir de afirmaciones que 
apelan a un nivel de generalizaciones macro- 
sociológicas. Este trabajo se acercará a una 
tercera posición, a partir de concebir la com-
plejidad y tensiones que atraviesan los pro-
cesos participativos, reconociendo al i gual 
que Alayón (1998) que los fundamentos y 
efectos son variados, que dependen de los 
para qué y a qué niveles se promueve la par-
ticipación.
Los niveles de la participación se consti-
tuyen a partir de la forma de vinculación en-
tre el Estado y las organizaciones sociales y 
en relación con el poder y control que estas 
practiquen. Una difundida tipología identifi-
ca los siguientes niveles: información, consul-
ta y decisión (Robirosa, Carderelli y Lapalma 
1990; Dávalos Domínguez, 2005). La partici-
pación informativa requiere brindar infor-
mación o conocimiento sobre un determina-
do tema. Tanto desde la comunidad hacia el 
Estado y viceversa. Además, para Dávalos 
Domínguez (2005), estar informados de los 
proyectos del territorio es un derecho de los 
ciudadanos. La participación consultiva, aun-
que no es vinculante, implica la expresión de 
la opinión respecto de un problema o la emi-
sión de una decisión de la población. 
El nivel de mayor alcance, es el de la partic-
ipación decisoria, que es vinculante y acom-
paña todo el proceso de la política pública. 
Sirvent (1999) la denomina participación real 
porque requiere ejercicio de poder y transfor-
maciones en las estructuras institucionales.
Otra arista central para el análisis de la 
participación ciudadana es relevar algunas 
condiciones que brindarían mayor legitimi-
dad y sostenibilidad del proceso. Por ejemplo: 
la formalización o institucionalización de los 
canales y procedimientos de participación 
promovería mayores posibilidades de conti-
nuidad; la voluntad política para introducir 
en las agendas de gobierno las decisiones 
surgidas en los espacios participativos; la 
incorporación heterogénea de actores y que 
estos logren cierta influencia en sus accio-
nes (Harnecker, 1999; Pírez, 2000). En esta 
misma línea, es necesario ampliar los tejidos 
asociativos, promover la mejora de la capaci-
dad interna de las organizaciones sociales a 
fin de obtener mayor representatividad, pero 
también generar incentivos para que los ciu-
dadanos no organizados puedan participar 
(Font, 2004).
2.3. Los presupuestos participativos
La mayor parte de la bibliografía coincide 
acerca de los orígenes del PP presentándolo 
como una invención del Partido de los Traba-
jadores en Porto Alegre, Brasil, que comien-
za en la campaña para la intendencia en 1988 
y se implementa al año siguiente. Sobre este 
caso pionero, existen diversas publicaciones 
(Genro y De Souza, 1998; Fischer y Moll, 
2002; Abascal, 2004; Souza, 2004; así como 
también estudios de casos múltiples al inte-
rior de Brasil (Blanco Fillola, 2002; Cabanes, 
2004) como entre distintos países (Goldfrank 
2012; Wampler y Hartz-Karp, 2012; Cabanes 
y Lipietz, 2015).
Para Mujica Barrientos (2005) el PP es una 
forma de participación directa de la ciudada-
nía que por intermedio de un proceso de de-
bates y consultas, jerarquiza y decide sobre 
el destino de los recursos locales, selecciona 
las prioridades, dónde y cuándo realizar las 
inversiones e influye en los planes y acciones 
de gobierno. 
En la revisión bibliográfica se identifican 
tres líneas argumentativas a partir de las 
que se analizan los resultados de los PP. En 
primer lugar se mencionan los estudios que 
se centran en los cambios en la gestión y las 
políticas públicas: la redistribución de los re-
cursos al zonificarse la ciudad (Caruso, Páez 
y Adaro, 2010) y la promoción de una mayor 
equidad social en la inversión pública, a par-
tir de la inclusión de sectores que tradicional-
mente fueron excluidos de las decisiones de 
gobierno (Souza, 2004). También se incluyen 
cambios organizacionales a partir de modifi-
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cación de estructuras, normativas, prácticas 
y vínculos entre sectores estatales y políticas 
(Rossi y Pavese, 2009; Iorio, 2009). Contra-
riamente, algunos autores sostienen el déficit 
de coordinación interorganizacional e inter-
jurisdiccional (Tecco y López, 2009), lo limi-
tado del presupuesto participado (Cavalcanti 
Fadul y Maia Muniz, 2000; Ganuza, 2005) y 
de la escala de las inversiones a un nivel mi-
cro local (Blondiaux, 2013).
En segundo lugar se ubican los trabajos 
desde una perspectiva de las ciencias políti-
cas que vinculan a los PP con la democratiza-
ción de la relación Estado-sociedad (Genro y 
De Souza, 1998; Carmona, 2011) y con el de-
sarrollo local (Cabanes, 2004). Otros trabajos 
enfatizan la ampliación de los procesos de de-
mocratización a partir de la deliberación en 
temas del gasto público (Abascal, 2004). Por 
otra parte, se remarca que los PP reducirían 
el clientelismo y la corrupción (Blanco Fillo-
la, 2002; Souza, 2004; Goldfrank, 2012).
Por último, reconocer los estudios que va-
loran a los PP desde una dimensión social, 
por la ampliación de los espacios de ciuda-
danía y el fortalecimiento de la sociedad, la 
promoción del sentido cívico o de la concien-
cia ciudadana (Pineda Nebot y Fernández 
Rodríguez, 2005; Rossi y Pavesse, 2009); el 
incremento del capital social comunitario 
(Abascal, 2004; Caruso et al., 2010) y el surgi-
miento de nuevos liderazgos (Navarro, 2008). 
3. Metodología
La investigación2 se realizó a partir de un 
estudio de casos (EC) que utilizó diversas 
técnicas de investigación desde un marco 
cualitativo interpretativo: a partir de entre-
vistas en profundidad, análisis documental 
y observaciones. Una característica central 
de la perspectiva cualitativa es que posibilita 
comprender los fenómenos sociales desde la 
propia perspectiva de los actores, conservan-
do el lenguaje original de los entrevistados, 
indagando la visión que tienen de su propia 
historia y del contexto en el que están inmer-
sos (Taylor y Bodgan, 1992). Desde la pers-
pectiva del actor se intenta entender la rea-
lidad tal como es vivida y experimentada por 
los sujetos (Guber, 1991). 
Por otra parte, siguiendo con las clasifi-
caciones de Yin (1994), esta investigación se 
enmarca en un estudio de caso “incrustado” 
donde se identifica más de una unidad de 
análisis: los municipios (en sus característi-
cas contextuales, trayectorias, aspectos ins-
titucionales y organizacionales) y los diferen-
tes actores3 y sus formas de interacción (las 
relaciones sociales, tensiones y conflictos, 
consensos y deliberaciones). Asimismo, el di-
seño es longitudinal porque las unidades de 
análisis se abordaron desde el inicio del PP 
en cada municipio (2006 en Morón y 2008 en 
La Plata), hasta el 2014. 
La selección de los casos siguió las conside-
raciones de Sartori y Morlino (1994), que pro-
ponen comparar casos que simultáneamente 
poseen propiedades comunes y diferentes, 
planteando que no sería conveniente para los 
fines de la comparación contrastar dos casos 
que sean totalmente iguales, así como tampo-
co dos casos totalmente diferentes. Los casos 
escogidos condensan una trayectoria de par-
ticipación en políticas públicas de más de 15 
años en la provincia con mayores casos de PP 
(Buenos Aires) e implementaron mecanismos 
similares previos. Sin embargo, comparten y 
se diferencian en las características del con-
texto y las metodologías de implementación, 
adquiriendo desarrollos diversos y resulta-
dos propios, cuestiones que se desarrollan en 
los apartados siguientes.
El muestreo fue intencional y por bola de 
nieve4, buscando garantizar el mayor grado 
de heterogeneidad posible en los entrevista-
dos según la edad, el sexo, zona de residen-
cia, nivel educativo, años de participación, 
integrantes o no de organizaciones sociales. 
En el caso de entrevistados contactados en 
las asambleas también se buscó incluir a par-
ticipantes que demostraban distinta actitud 
2 El presente artículo es parte de la tesis doctoral de la autora. “Vos proponés, vos decidís”. Presupuestos participativos y partici-
paciones ciudadanas en La Plata y Morón (2006-2014). UNLP, 2015.
3 Se incluyeron actores estatales (funcionarios de distintos períodos, equipos técnico-administrativos, coordinadores, promotores 
del PP) y actores sociales (miembros de organizaciones sociales y participantes sin pertenencia institucional).
4 En el muestreo intencional se selecciona a los entrevistados de acuerdo con criterios relevantes en función del tema de interés, 
incluyendo personas de distintos subgrupos (en este caso de acuerdo con el rol cumplido en el PP). En el muestreo por bola de 
nieve se contacta a algunos entrevistados y se solicita que estos sugieran a otros (Piovani, 2007).
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y valoración hacia el PP. En La Plata se rea-
lizaron en total 39 entrevistas y en Morón 
29. La cantidad de entrevistas realizadas se 
estableció siguiendo el criterio de saturación 
teórica que implica que se realizan entrevis-
tas hasta que nuevos contactos no aportan 
nuevos elementos respecto al tema de inves-
tigación (Piovani, 2007). 
Para las observaciones se establecieron 
guiones pautados (sobre las actividades, 
comportamientos y discursos de los actores 
estatales y sociales, modo de interacciones 
entre participantes, temáticas de los proyec-
tos). Las unidades de observación fueron: las 
asambleas, las votaciones, los recuentos de 
votos y otros eventos vinculados con el fun-
cionamiento de los PP. En cuanto a las asam-
bleas, fueron seleccionadas zonas heterogé-
neas, incluyendo barrios céntricos como de la 
periferia, pertenecientes a distintos sectores 
sociales (teniendo en cuenta índices socio-
económicos) y cantidad de habitantes. Para 
el caso del municipio de La Plata se realiza-
ron 36 observaciones y en Morón 17. En el 
registro de las observaciones se consignan a 
los barrios con nombre de fantasía, para ase-
gurar el anonimato de los actores, así como 
se menciona a estos por su rol.
El análisis de documentación secundaria 
se realizó a partir de relevamientos de do-
cumentos institucionales de los municipios 
(reglamentos, organigramas, documentos 
técnicos, memorias de gestión, boletines 
municipales, folletería), material normativo 
(ordenanzas, decretos), páginas web munici-
pales, notas periodísticas, documentos de las 
organizaciones sociales e instituciones parti-
cipantes en el PP y de información publicada 
en redes sociales.
4. Resultados y discusión
4.1. Los casos abordados: los contextos de 
la participación
La Plata y Morón son dos municipios ubica-
dos en la provincia de Buenos Aires, Argenti-
na5. Ambos casos condensan una trayectoria 
de participación en políticas públicas de más 
de 15 años en la misma provincia (Buenos 
Aires) e implementaron mecanismos simila-
res: se iniciaron con procesos de descentra-
lización, llevaron a cabo planes estratégicos 
y distintas instancias de órganos de partici-
pación vecinal. Sin embargo, si bien se ins-
criben en contextos socio-políticos que com-
parten algunas características, los trayectos 
fueron diferentes y los resultados alcanzados 
si bien pueden compartir algunos logros, dis-
tan de ser homogéneos, entre las experien-
cias e incluso al interior de las mismas.
Entre las características que comparten 
se identificó que los PP fueron implementa-
dos en la emergencia de nuevas intendencias, 
que llegan al gobierno tras años de una mis-
ma gestión y con una impronta de liderazgo 
político local (las campañas de los intenden-
tes se basaron en caminatas y relaciones 
cara a cara con los vecinos). Ambos PP cuen-
tan con varias ediciones (Morón 8 y La Plata 
7), por lo que constituyen políticas consolida-
das en los municipios y según la presentación 
institucional que se hace de ellos, ocupan un 
lugar central para la gestión. Aparecen fun-
damentados en políticas reparativas de las 
gestiones anteriores, para contrarrestar la 
corrupción, la ineficiencia y la centralización 
en la toma de decisiones. Bajo este marco los 
PP se presentan como políticas para mejorar 
la democracia local, recomponer el vínculo 
con el ciudadano y modernizar el Estado.
En tanto las diferencias contextuales, en 
La Plata el PP se implementó en el año 2008, 
cuando un nuevo intendente de un Frente Ve-
cinal gana las elecciones con tan sólo 26% de 
los votos, a su contrincante del partido justi-
cialista que había gobernado por 16 años la 
ciudad. En este municipio los procesos parti-
cipativos se habían iniciado en la década de 
1990 y se caracterizaron por la discontinui-
dad y fragmentación de políticas: programa 
de descentralización y participación que creó 
los centros comunales (CC)6 en la periferia de 
5 La Plata tiene 649.613 habitantes; 32% de esta población se ubica en el casco urbano y el resto reside en la periferia, compues-
ta por 18 localidades (conocidas como los centros comunales) que tuvieron un crecimiento sin planificación. La ciudad, por ser 
la capital de la provincia de Buenos Aires es sede administrativa y cuenta con centros comerciales, instituciones educativas y 
universidades. Morón, tiene 321.109 habitantes y se caracteriza por su trama industrial compuesta por pequeñas y medianas 
empresas. En ambos existen problemas en el acceso a servicios públicos y obras infraestructurales (cloacas, agua corriente, pa-
vimento, entre otros).
6 Los centros comunales son unidades administrativas desconcentradas territorialmente a cargo de un delegado municipal elegido 
por el intendente. Actualmente son 18.
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la ciudad que, pese a la no continuidad del 
programa, siguen en funcionamiento; juntas 
vecinales que dejaron de existir; un PP en el 
año 1998 que no continuó y un PE 2001 que 
implementó muy pocos de sus lineamientos. 
Con estos antecedentes en el año 2008 se im-
plementa un PP que no retomó las experien-
cias anteriores.
En Morón se desarrolló un proceso de con-
tinuidad del proceso de participación bajo una 
misma gestión política. El PP es implementa-
do a seis años de asumir una gestión cuando 
la Alianza-Frepaso gana las elecciones con 
49% de los votos, en el marco de denuncias 
de corrupción del intendente anterior. Las 
políticas de participación se caracterizan por 
su gradualidad, integridad y continúan has-
ta la actualidad el Plan de Desconcentración 
y Descentralización Municipal con creación 
de siete Unidades de Gestión Comunitarias 
(UGC)7, consejos vecinales (CV), audiencias 
públicas y PP, entre otros. 
4.2. El diseño y la metodología de 
implementación
Para el análisis del diseño y metodología 
de la implementación de los PP se tendrá 
en cuenta algunas dimensiones ya aborda-
das por otros autores para el caso de Brasil 
(Cabanes, 2005) y de Argentina (Ramella, 
2013): institucionalización, actores habilita-
dos para participar, instancias de participa-
ción, porcentaje de presupuesto, criterios de 
relevancia para asignación de presupuesto a 
nivel territorial y para priorizar proyectos, 
formatos de votación, entre otros (Tabla 1). 
4.2.1. Morón
En este municipio el PP se inicia a partir 
de una serie de asambleas distribuidas en las 
siete UGC en las que el territorio se encuen-
tra dividido administrativamente. Cada UGC 
recibe un monto de acuerdo con las necesida-
des, basadas a partir de la cantidad de habi-
tantes y las necesidades básicas insatisfechas 
(NBI). Las asambleas se realizan en edificios 
públicos y en diferentes organizaciones so-
ciales, donde los vecinos que asisten presen-
tan ideas para mejorar la zona delimitada en 
la asamblea (cualquier tipo de proyecto que 
sea de competencia municipal). En esta ins-
tancia se eligen delegados8 entre los vecinos 
presentes, que son los que mantienen contac-
to con los técnicos que se desempeñan en las 
UGC (a estos últimos se los llama promotores 
territoriales, que tienen como función orga-
nizar las asambleas, la difusión, organizar el 
recuento de votos, etc.). Además los funciona-
rios y empleados de las UGC participan acti-
vamente del proceso.
Las propuestas surgidas en las asambleas 
se remitieron a las áreas municipales perti-
nentes para que se elaboren los proyectos y 
su cotización. En este proceso la dirección 
de la que depende el PP, articula con las dis-
tintas dependencias del municipio. Luego del 
tratamiento de las propuestas por las áreas 
municipales, desde las UGC, realizan un en-
cuentro de devolución con la comunidad, en 
la que se convoca a los delegados para infor-
mar sobre la viabilidad de los mismos, qué 
proyectos serán canalizados por la gestión 
municipal y cuáles por el PP (según resulta-
dos de la votación final). También se brindan 
las explicaciones correspondientes en el caso 
de que algún proyecto no sea viable o deba 
modificarse de su versión original. 
Por último, se lleva a cabo las Ferias de 
Proyectos (durante dos o tres semanas) don-
de los mayores de 12 años pueden elegir en-
tre todos los proyectos que surgieron de las 
asambleas y contaron con la viabilidad de 
las áreas del municipio. Sobre la modalidad 
de estas Ferias hubo variantes en distintas 
ediciones, donde al inicio se planteaba mayor 
difusión y exposición de los proyectos. Cada 
participante puede votar hasta la mitad más 
uno de los proyectos de su zona y quedan se-
leccionados los que más votos reúnen en cada 
UGC, de acuerdo con el monto que se asignó 
a cada zona. Finalmente, los proyectos se im-
plementan al año siguiente. 
7 Operan como efectores de las acciones de las diferentes áreas municipales, según las necesidades para cada zona, ofreciendo 
servicios, implementando actividades de promoción (por ejemplo culturales, sanitarias, capacitaciones) y coordinando acciones 
con entidades públicas en el territorio. Están a cargo de un secretario de gobierno.
8 A inicio del año 2006 recibieron capacitación y mantenían una serie de reuniones con las autoridades de las distintas áreas del 
municipio para la elaboración de los proyectos pero a lo largo de los años su rol se fue simplificando.
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4.2.2. La Plata
El PP platense, mantuvo a lo largo de 
los años algunas características generales: 
asambleas desarrolladas en el casco urbano 
de la ciudad y en los CC donde participan ve-
cinos que presentan propuestas. Estas luego 
pasan por un análisis técnico que realizan 
las áreas del municipio y se seleccionan los 
proyectos viables, para que luego voten los 
9 Por ejemplo el primer año las asambleas fueron coordinadas por militantes políticos y referentes de organizaciones sociales, lue-
go esta función la cumplió parte del equipo técnico del Consejo. En el año 2009 cada asamblea pudo elegir en forma directa uno o 
más proyectos que no superaban 30% del monto asignado, sin necesidad de que sean elegidos en consulta popular. Otro cambio 
que se produjo fue que en la primera edición muchos proyectos ganadores se referían a mejoras edilicias de organizaciones de la 
sociedad civil (por ejemplo clubes) pero un área de control provincial estableció que no se podían usar fondos públicos para ello. 
Otra modificación que se realizó fue que al inicio se elegían 2 consejeros para el monitoreo de los proyectos, luego se estableció 
que todo autor de un proyecto podía fiscalizar la elección y realizar seguimiento.
Diseño del PP
Área que implementa 
el PP
Modalidad
Implementación y  
actores






Tipo de proyectos  
Sección de relaciones con la comunidad y 
abordajes integrales (Dir. de organizacio-
nes y participación comunitaria). Organi-
zación territorial a través de las siete UGC
Duración 8 meses
57 asambleas
Monto destinado a cada UGC de acuerdo 
con la cantidad de habitantes y el índice 
NBI (necesidades básicas insatisfechas)
Del municipio en las asambleas: Secreta-
rio de UGC (funcionario) y promotor del PP 
(empleado municipal)
De la comunidad: vecinos, delegados. Alta 
participación de organizaciones sociales
Mayores de 12 años que trabajen, estudien 
o vivan en Morón
4.426.292 millones
0,7% del presupuesto total
27.636 personas en votación
10,3% sobre padrón electoral
15.434 asistentes a las asambleas
128 en asambleas
48 elegidos
Se elije hasta la mitad más uno de los pro-
yectos de la boleta
Infraestructura urbana: 49%
Acción comunitaria: 51%
Los municipios establecen las temáticas, los actores convocados y roles asumidos, el 
monto destinado del PP y criterios de redistribución.
En algunas ediciones, ajustes en la implementación y metodologías.
Análisis de viabilidad de los proyectos surgidos en asambleas.
Consejo del PP y Dirección Ejecutiva del 
PP (ambas dependen del ejecutivo munici-
pal)
Duración 2 meses 
30 asambleas
Monto destinado a cada asamblea. Se 
ejemplifica en cantidad de cuadras de as-
falto
Del municipio: Integrantes del Consejo del 
PP coordinan las asambleas. Presencia de 
funcionarios de los CC
De la comunidad: vecinos. Baja participa-
ción de organizaciones sociales
Mayores de 16 años y residente en La Plata
125.000.000 millones
7,9% del presupuesto total
32.198 personas en votación 
6,2% sobre población total
2.528 asistentes a las asambleas
131 en asambleas
30 elegidos 
Se elije sólo un proyecto
Infraestructura urbana: 97%
Acción comunitaria: 3%
Fuente: elaboración propia basada en información relevada en los municipios.
Tabla 1. Datos de los PP 2014
                                        Morón                                             La Plata
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vecinos. La selección dura dos fines de sema-
na, se realizan en escuelas públicas y están 
habilitados para participar los mayores de 16 
años. Esta metodología se fue simplificando y 
sufriendo cambios en las distintas ediciones9.
Existen dos áreas de competencias espe-
cíficas que dependen directamente del inten-
dente: el Consejo de Presupuesto Participa-
tivo (con la responsabilidad de organizar las 
asambleas y la consulta popular) y la Direc-
ción Ejecutiva (que organiza la ejecución). 
Las asambleas son coordinadas por el equipo 
técnico del Consejo. También colaborarán el 
administrador y los empleados de los CC. 
El gobierno municipal cuenta con un pre-
supuesto fijo para el PP (el monto se deter-
mina según las necesidades identificada por 
los vecinos y proyectos presentados) que se 
mide por lo general en cuadras de asfalto. En 
cada asamblea se concreta el proyecto que 
más votos obtuvo. 
4.3. Los resultados de los PP
Para el análisis de los resultados se tiene 
en cuenta los cambios generados en la ges-
tión municipal, en lo social y en el plano polí-
tico (Tabla 2).
En ambos municipios se identifican cam-
bios en la organización interna tal como se-
ñalan otros autores (Rossi y Pavese, 2009; 
Iorio, 2009), debido a que la estructura de 
gobierno se adecua a un funcionamiento de 
trabajo del PP, que adquiere en la gestión un 




Articulación temática/territorial. Trabajo sos-
tenido con las UGC y CV.
Distribución de recursos limitados al 1% del 
presupuesto.
Participación como parte de proyecto integral 
más amplio, junto a modernización e inclusión. 
Apoyo de otras áreas.
Generación de instancias de ámbitos de traba-
jo y planificación.
División sectorial y territorial de la gestión.
Mayor distribución de recursos hacia periferia de 
la ciudad. Zonificación más amplia.
PP como central en la gestión, pero como política 
aislada. Disminución en el apoyo de otras áreas. 
Conocimiento territorial.
Proyectos de escala microlocal, sin articulación interbarrial.
Dificultad en la coordinación intersectorial en la gestión del municipio.
Inexistencia de coordinación interjurisdiccional.
Presencia de proyectos colectivo. 
Participación de organizaciones sociales.
Instancias de elaboración grupal. 
Proyectos en escuelas, en centros de tercera 
edad y UGC.
Proyectos individuales. 
Agregación de proyectos similares.
Discusiones entre vecinos. 
Competencia entre proyectos y barrios.
Participación desde el reclamo.
Aprendizajes, nuevas habilidades y conocimientos, capacidades comunicativas.
Surgimiento de liderazgos barriales.
Delegados y promotores como facilitadores en 
la relación municipio y vecinos.
Conflictos entre vecinos “genuinos” y “punteros”.
Politización de actores.
Ampliación de espacios de deliberación.
Tabla 2. Resultados de los PP 
Fuente: elaboración propia.
Dimensión                             Morón                                             La Plata
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ticulación: lo temático con lo territorial (en 
coincidencia con el caso de Brasil, Blanco Fi-
lolla, 2002) a través de las UGC. Esto requi-
rió la generación de áreas en el organigrama 
municipal, nuevos ámbitos de trabajo y plani-
ficación. Para el ex secretario de Relaciones 
con la Comunidad el PP originó: “la inclusión 
de una mirada transversal en la gestión de 
gobierno, en tanto promueve la eficiente arti-
culación entre las áreas temáticas del muni-
cipio y los intereses territoriales representa-
dos por la UGC” (Fernández, 2008, p. 10). 
Es de destacar que los funcionarios seña-
lan que el PP no es una política aislada sino 
que forma parte de un proyecto tendiente a 
la modernización de la gestión, la transpa-
rencia, la participación y la inclusión social. 
Particularmente el tema de la transparencia 
es uno de los logros que se reconoce desde 
la gestión municipal, implicando coincidencia 
con otros casos que enfatizan las potencia-
lidades del PP para contrarrestar la corrup-
ción.
El otro tema que me parece que es funda-
mental, es el tema de la transparencia por-
que todo se hace con el vecino, no solamente 
el seguimiento. Por ejemplo, el conteo de vo-
tos, las urnas se abren acá, en la UGC, con los 
vecinos, los proyectos los cuentan los veci-
nos. Ahí en organizaciones comunitarias vos 
podes ir a pedir un legajo de…, por ejemplo, 
donde están las 20 paradas de colectivos que 
se pusieron el año pasado. Y se te imprime un 
listado. Esta cuestión está a disposición (…) 
Luego se publica en la página del municipio, 
en la UGC 6, en mi caso, y después se lleva 
una ficheta con los proyectos ganadores a to-
dos los lugares donde se hicieron asambleas 
y, a su vez, en cada uno de estos lugares les 
dejás cinco o seis copias para que los peguen 
en el lugar (Entrevista a promotor comunita-
rio UGC N° 6. Morón, 2013).
En el caso platense también desde el Con-
sejo del PP se destacó que se trabaja mucho 
con otras áreas de gobierno, como salud y 
educación. Así lo explica uno de los funcio-
narios: “hay un trabajo previo porque en las 
asambleas se pide muchas veces ampliación 
o equipamiento y primero debemos saber si 
hay personal” (Entrevista a Secretario del 
Consejo del PP, 2013). Asimismo, se remar-
có que todas las áreas tienen compromiso 
porque es un “proyecto de gobierno”. En 
este sentido, es interesante remarcar que el 
apoyo recibido se manifestó durante los pri-
meros años con la presencia de concejales y 
funcionarios en las asambleas, pero que esta 
tendencia disminuyó notablemente en los úl-
timos años.
También se identificó en ambos casos al-
gunas dificultades a nivel de la organización 
y administración para alcanzar cambios que 
requiere la gestión de los PP y la falta de ca-
pacitación interna para acompañar nuevas 
modalidades de gestión distintas a la lógica 
vertical y fragmentada por áreas sectoriales. 
Estas problemáticas coinciden con el análisis 
de otras experiencias de PP donde se enfa-
tiza el déficit de coordinación interorganiza-
cional e interjurisdiccional y la insuficiencia 
de los equipos técnicos y de personal para la 
implementación (Tecco y López, 2009; Nar-
dacchione, Annunziata y Carmona, 2011). Se 
cree que estas dificultades se acentúan en 
La Plata donde el equipo de trabajo del Con-
sejo, si bien tiene mucho compromiso con el 
proyecto y ha mantenido una continuidad a 
lo largo de las distintas ediciones, es reduci-
do y además está conformado por integran-
tes de un partido político (socialismo) que si 
bien presenta una alianza con el partido del 
gobierno municipal, es visto por algunos fun-
cionarios del ejecutivo por fuera del equipo 
de confianza del intendente. Esta situación 
genera tensiones y disputas entre áreas de 
gobierno (Landau, 2008), que alejan las po-
sibilidades de articulación hacia el interior 
de la gestión y se trasladan a las asambleas 
cuando se manifiesta cuáles proyectos no son 
viables, sin explicar los criterios por los que 
no fueron tenidos en cuenta.
Un punto aparte merece la reflexión sobre 
las posibilidades de redistribución de recur-
sos y la inclusión social que, como se mencio-
nó antes, son dos argumentos centrales en la 
justificación de los PP (Souza, 2004). Con el 
PP, al zonificar el municipio y en el marco del 
debate asambleario se fractura la tradicional 
lógica centralista municipal y se democratiza 
la toma de decisiones (Caruso et al., 2010).
En La Plata, se genera una redistribución 
de los recursos hacia la periferia de la ciudad, 
porque casi 90% del PP se destina a estas zo-
nas. En el caso de Morón, el monto asignado 
por UGC es en relación con las necesidades 
de las distintas zonas. Sin embargo, el pre-
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supuesto total de los PP son bajos, sobre todo 
en Morón que es menos del 1% del presupues-
to total, por lo que el impacto en primer lugar 
cuenta con esta limitación (tema reconocido 
en casos de España y Brasil, Cavalcanti Fadul 
y Maia Muniz, 2000; Ganuza, 2005). Otra li-
mitación en ambos casos se sustenta en el al-
cance acotado al espacio barrial (Blondiaux, 
2013), quedando fuera las necesidades de in-
versiones más amplias, a nivel del municipio 
en su conjunto. Esta mirada más integral de 
la ciudad, según los funcionarios y los promo-
tores de Morón, se articulan con otras políti-
cas como, por ejemplo, en el Plan Estratégico.
Respecto de los resultados que clasifica-
mos como sociales, un dato significativo es 
que todos los participantes del PP, indepen-
dientemente de su rol, aprecian que su in-
volucramiento implicó algún tipo de apren-
dizaje. En ambos municipios se reconoció la 
posibilidad de apertura a otros espacios de 
participación, la mayor capacidad de organi-
zación en algunos actores y fortalecimiento 
de la comunidad, tal como mencionan algu-
nos autores como resultados posibles de los 
espacios participativos (Ruiz, 2004; Cunill 
Grau, 1991). También en coincidencia con los 
casos de PP en Brasil, se evidenció el surgi-
miento de liderazgos barriales (sobre todo en 
Morón, donde el diseño del PP se basa en la 
figura de delegados). En este sentido para De 
Grazia (2004) la conformación de liderazgos 
políticos y de organizaciones se va constru-
yendo y reconstruyendo a través de las prác-
ticas y de los embates entre ideas e intereses 
existentes en cada lugar. Ello también se re-
laciona con la emergencia de nuevos actores 
en el escenario político (Herzer y Pírez, 1993) 
a partir de la descentralización que posibilita 
el formato del PP a nivel territorial.
Otro resultado es la incorporación de nue-
vas habilidades y conocimientos cívicos por 
parte de diversos participantes (Navarro, 
1998; Landau, 2008; Rossi y Pavese, 2009): 
conocimientos para elaborar un proyecto, 
sobre las funciones de los distintos niveles 
de gobierno y el reconocimiento sobre cir-
cuitos administrativos y requisitos. 
Aprendimos a trabajar sobre un proyecto, 
desde el no saber cómo hacerlo. Porque los 
vecinos teníamos un proyecto, nos juntába-
mos en una comisión, 10, 12 vecinos, a armar 
un proyecto, charlarlo entre nosotros. ¡Esta-
ba buenísimo! Después fue aprender a usar 
la computadora, porque no sabíamos (…) Al 
principio los proyectos eran muy ambiciosos, 
cómo hacer un jardín de infantes y no se en-
tendía que era un presupuesto más acotado. 
Al principio era todo más basado en el recla-
mo, en vez ahora los vecinos saben más en 
qué tienen que manejar ese presupuesto (En-
trevista a participante y delegada de UGC N° 
6, Morón, 2013).
También se menciona el desarrollo de ca-
pacidades, que Lerner y Schugurensky (2007) 
denominan como comunicativas. Específi-
camente algunos vecinos participantes, los 
coordinadores en La Plata y los delegados de 
Morón, señalan que a partir de su interven-
ción en las asambleas, en las reuniones con 
funcionarios y en la elaboración de los pro-
yectos, fueron adquiriendo mayor confianza 
para hablar en público, formular proyectos, 
interactuar, negociar y deliberar. 
En el marco de estos aprendizajes, las au-
toridades mencionan como uno de los apren-
dizajes, la consolidación de una “ciudadanía 
más activa” en la práctica y demandas de 
derechos y un cambio de lógica en la forma 
de relacionarse con el vecino, al comenzar a 
ser interpelados por la ciudadanía. Asimis-
mo, los actores estatales reconocieron algu-
nos aprendizajes respecto a la experiencia 
de gestionar de forma transversal con otras 
áreas del municipio y a establecer articula-
ciones intersectoriales con el fin de viabilizar 
los proyectos. 
Por otra parte, es significativo mencionar 
que los entrevistados que reconocen mayo-
res aprendizajes son los que participaron en 
varias ediciones y los que más se involucra-
ron en distintas instancias y concreción de 
las actividades. Además, en La Plata los fun-
cionarios se refirieron como resultados del 
PP al mayor conocimiento que adquirieron 
del territorio, posibilitado por la metodología 
implementada de llegada a nivel barrial. El 
hecho de realizar las asambleas en distintos 
barrios periféricos de la ciudad otorga visibi-
lidad a lugares que antes no eran tenidos en 
cuenta por el Estado. En varios testimonios 
se repiten anécdotas de cómo cambió el terri-
torio a partir de las asambleas y los proyec-
tos que se implementaron. 
En el barrio Los Pájaros no tenían nada, ha-
bía un canal peligroso, estaba contamina-
do. Se entubó, se cubrió, se asfaltaron las 
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calles (sólo quedan dos ahora de tierra) y 
se hizo una plaza. Con eso se le cambió la 
calidad de vida a la gente. Pasó de ser un 
barrio marginal a tener presencia del Es-
tado. El cambio fue paradigmático (…) La 
mejora fue impresionante. Lo que sucedió 
en el barrio cambió la calidad ambiental, de 
salud, la seguridad, porque ahora hay luz 
y los chicos tienen donde ir (Entrevista a 
Subdelegado de la periferia de la ciudad, La 
Plata, 2014).
Otro resultado relevante es el tipo de re-
laciones sociales que se generan. Algunos 
documentos institucionales presentan a la 
asamblea como un espacio donde se mani-
fiestan las diferentes necesidades de los ba-
rrios constituyendo lazos de solidaridad: 
Pero acaso el dato más importante, no sólo 
en términos estadísticos, del impacto social 
del Presupuesto Participativo es que llega 
mucho más allá de quienes efectivamente 
intervienen: su espíritu solidario se mani-
fiesta en los hechos concretos, contra cual-
quier egoísmo político, social, económico, 
cultural (Municipalidad de La Plata, 2013, 
para. 1). 
Sin embargo, durante el trabajo de campo 
se observó que el barrio no constituye un es-
pacio homogéneo caracterizado por lazos de 
solidaridad de forma espontánea. En el caso 
de Morón la presencia de los promotores, la 
articulación con los delegados y los consejos 
vecinales impulsan el trabajo colectivo. En 
cambio, en La Plata, si bien emergen distin-
tas prácticas de participación que se caracte-
rizan por momentos de unión de los vecinos, 
también están signadas por la competencia y 
la rivalidad entre zonas o sectores del mismo 
barrio o entre diferentes barrios. Las relacio-
nes de competencia se ven potenciadas a par-
tir del formato que tiene el PP platense donde 
se elige sólo un proyecto por asamblea y el 
único que se ejecuta es el ganador. Además 
de la competencia, también se desarrollan 
expresiones de desconfianza entre los im-
pulsores de distintos proyectos y denuncias 
cruzadas de favoritismos del municipio. Los 
proyectos que priman en estos casos son pro-
yectos infraestructurales que surgen de inte-
reses particulares y que se presentan como 
colectivos a partir del encuentro de vecinos 
con similares necesidades en la propia asam-
blea (el ejemplo más recurrente es el de cua-
dras de asfalto). 
Al momento de presentar los proyectos sur-
ge una discusión entre dos grupos, respecto 
de cuál es el que tiene más necesidades. El 
grupo que impulsa un proyecto que contem-
pla contención para niños justifica su rele-
vancia proclamando que ‘los niños son el fu-
turo’ y que ‘los nenes son muy importantes’. 
El otro grupo interviene reclamando sentir-
se discriminado y explican que ‘los viejos 
hicieron todos por el país’, que son los que 
‘sacaron el barrio adelante y que estuvie-
ron siempre’ (…) Todos las personas adultas 
aplauden (Registro de observación. Tolosa, 
La Plata, 1er asamblea, 2009). 
Perdimos contra el Descanso (un barrio) 
porque tienen más habitantes que nosotros. 
Entonces yo pasé por la oficina del Consejo, 
salimos segundos, ellos ganaron por 800 a 
500 votos, yo planté que estaba mal y me di-
cen que es un resultado democrático. ¡Pero 
si ellos son más y es más grande! Pregunto 
si lo nuestro se va a hacer y me dicen que 
no, que vaya el año que viene. Entonces yo 
digo que para que voy a ir, si siempre voy a 
perder. Nosotros al Descanso no podemos 
ganarle, que les den las cosas a ellos y que 
no hagan la asamblea. Entonces entramos 
en una competencia entre los distintos ba-
rrios (Entrevista a vecino participante de 
Olmos, La Plata, 2014).
Asimismo, en general en ambos munici-
pios, la modalidad de participación inicial en 
las asambleas es la del reclamo. Depende de 
la función de los coordinadores y promotores 
la superación de la catarsis de los vecinos y la 
generación de prácticas propositivas. 
Otro punto de conflicto en La Plata fue 
la presencia de punteros políticos, que Sor-
tino (2013) caracteriza en detrimento de la 
participación del “vecino genuino”. Este as-
pecto es interesante de introducir en el aná-
lisis porque uno de los resultados positivos 
mencionados en la bibliografía, y que hemos 
clasificado en la dimensión política, es la dis-
minución del clientelismo a partir de los pro-
cesos de participación (Blanco Fillola, 2002; 
Souza, 2004 y Goldfrank, 2012). Sin embargo, 
los entrevistados mencionan contrariamente 
que el PP reproduce estas lógicas políticas, 
ya que no sólo los punteros del barrio “apara-
tean” la asamblea para proyectos que ya es-
tarían arreglados con el gobierno municipal, 
sino que también los vecinos movilizan votos 
para que ciertos proyectos sean ganadores.
En cambio, en el municipio de Morón, se 
observaron relaciones de asociación entre 
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vecinos que se interiorizan por problemas 
que tienen otros residentes del propio barrio 
o de barrios cercanos, reconociendo distintas 
necesidades, impulsando incluso acciones de 
articulación entre propuestas con distintos 
sectores sociales o generacionales. Si bien en 
las asambleas se presentan reclamos parti-
culares, también se identificó que los vecinos 
trabajan los proyectos con anterioridad, por 
ejemplo en el marco de las escuelas, centros 
de tercera edad e, incluso, se articulan de-
mandas surgidas en los CV. Estas instancias 
son facilitadas por el tipo de actores que pro-
mueve la metodología diseñada en este PP: 
la existencia de los promotores comunitarios, 
que actúan como intermediarios entre las 
UGC y los vecinos; por los delegados, que son 
los representantes de los vecinos elegidos en 
las propias asambleas y, las organizaciones 
sociales barriales, convocadas a participar 
de las asambleas y que incluso prestan sus 
sedes para los encuentros.
Nosotros tenemos en el barrio San Ignacio, 
que es un barrio vulnerable, el tema de la 
vía del tren. Las calles de ambos lados eran 
de tierra y era un desastre, era un basurero 
y bueno, gracias a la comisión de la socie-
dad de fomento, unos vecinos se juntaron, 
se unieron los vecinos de los tres barrios 
linderos, la vía divide los barrios. Serían: 
barrios San Ignacio, Santa María y Cárde-
nas, se juntaron y militaron fuerte el tema 
de armar un corredor. Que después se ter-
minó llamando el corredor X. Y eso cambió 
un montón porque de la mano del corredor 
vinieron los juegos, y de la mano de los jue-
gos los banquitos, y del lado de los banqui-
tos vinieron las mesas y las luminarias. Y 
los mismos vecinos empezaron a plantar ár-
boles. Y eso después trajo el asfalto y todo 
esto sacó la basura, porque donde el vecino 
se apropia, el basural se corre (Entrevista a 
promotor comunitario de UGC Nº 6, Morón, 
2013).
Por último, como resultado de este proce-
so de participación, hay un aspecto menos 
tratado por la bibliografía en la materia, es 
la politización de actores estatales y de la co-
munidad. Ello se relevó en el caso de Morón, 
tanto para técnicos estatales como para los 
vecinos participantes y en La Plata, en los 
coordinadores de asambleas que se desem-
peñan en el Consejo del PP. Por “politización” 
se entiende un proceso que no se limita a la 
partidización sino que implica el pasaje de la 
atención de los problemas individuales a una 
visión más global sobre el contexto del cual 
forman parte (El Troudi, Harnecker y Boni-
lla, 2005). De este modo, se observa que los 
participantes elaboran reflexiones respecto 
de las circunstancias cotidianas, de situacio-
nes que las producen y sus efectos, a la vez 
que transmiten pautas de acción y nuevas 
formas de aprehender esas situaciones (p.e., 
las estrategias implementadas a fin de hacer 
campañas en los barrios para la elección de 
proyectos).
 También se observó que el PP genera un 
acercamiento a la política partidaria, por 
ejemplo de algunos asambleístas en Morón 
que manifestaron su simpatía con el partido 
que desde hace unos años gestiona en el mu-
nicipio e incluso implicó su afiliación a esa 
fuerza política. 
5. Reflexiones finales
Los PP se inician en Argentina en un mar-
co de reconstitución política posterior a la 
crisis del 2001 y manifiestan una impronta 
distinta a las políticas participativas caracte-
rísticas de la década de 1990. Es una política 
de participación en la etapa de toma de deci-
siones que la diferencia de aquellas impulsa-
das a partir de la reforma del Estado orien-
tadas a la implementación de servicios para 
poblaciones de bajos recursos, asociadas con 
la focalización de las políticas públicas. Sin 
embargo, es de destacar que esta influencia 
en las decisiones encuentra limitaciones: no 
se participa en el diseño de la política (que 
establece las temáticas, los actores, el mon-
to destinado del PP y su redistribución) y la 
viabilidad técnica de las áreas del municipio 
en algunos casos provoca cambios de los pro-
yectos originales. Bajo estos criterios, la ciu-
dadanía delibera y prioriza los proyectos ba-
rriales que considera más importantes pero 
sobre proyectos puntuales que implican una 
participación acotada a la escala microlocal, 
reduciéndose la posibilidad de introducir en 
la agenda pública asuntos macro-estructura-
les de las ciudades. 
También se podría considerar, a partir 
de lo que señalaron algunos funcionarios 
respecto de las dificultades internas para 
avanzar con las políticas participativas, la 
conveniencia de capacitar al equipo de ges-
tión y administración municipal. Un rol más 
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activo del Estado, que tienda a la inclusión 
y modernización estatal implica ineludible-
mente repensar las formas de actuación de 
la burocracia para adaptarse a una gestión 
transversal, capaz de atender en forma inte-
gral la compleja trama de las necesidades de 
la ciudadanía y dispuesta a articular con la 
sociedad civil.
En cuanto a las relaciones sociales, se ob-
serva que estas son diversas y que están in-
fluidas por los formatos y metodologías con-
templados en la participación. Por ejemplo, 
en La Plata, muchos vecinos compiten entre 
sí por los proyectos y se generan disputas ba-
rriales. Por ello habría que tener en cuenta 
que los PP, no sólo son un dispositivo de con-
trol gobernados/gobernantes, también gene-
ra control horizontal, en la misma ciudadanía 
cuestionando la transparencia del proceso. 
En Morón, la intermediación de promotores, 
delegados y de trabajo en las UGC, en las es-
cuelas y centros de la tercera edad, facilitan 
la elaboración más colectiva de proyectos. En 
ambos casos, han surgido nuevos liderazgos 
y referentes barriales y la politización de ac-
tores. Asimismo, hay un reconocimiento en 
cuanto aprendizajes tanto para la gestión, 
como para la comunidad, fortaleciendo ins-
tancias de organización barrial, promovien-
do nuevas habilidades para la elaboración de 
proyectos de mejora para los barrios y en el 
desarrollo de competencias actitudinales re-
lacionadas con la comunicación y la delibera-
ción en ámbitos públicos.
Finalmente, cabe aclarar que las conside-
raciones que surgen de este trabajo no son 
definitivas porque los PP son una política que 
contempla modificaciones año a año. Los mu-
nicipios que se han analizado asumieron el 
desafío de desarrollar una gestión participa-
tiva que implica el desarrollo de nuevos pa-
trones de articulación entre los intereses de 
la sociedad y el Estado. El planteo realizado 
se ha orientado a realizar un análisis sobre la 
metodología implementada y los principales 
resultados alcanzados, tanto en la dimensión 
política-institucional como desde lo social. 
Asimismo, se presentaron algunas considera-
ciones a fin de contribuir a la generación de 
conocimiento que tienda a mejorar esta he-
rramienta. Retomando los planteos iniciales 
sobre la participación y teniendo en cuenta 
los casos abordados, se considera que los PP 
tienen enormes potencialidades, pero que no 
son en sí mismos la panacea, ni plantean la 
solución definitiva de los gobiernos locales a 
los problemas de eficacia, inclusión y repre-
sentatividad política. Por ello, no se interpre-
ta los resultados de los procesos de partici-
pación de forma polarizada, como positivos o 
negativos, sino que se acerca a una posición 
intermedia, reconociendo la complejidad y 
tensiones que los atraviesan. Se parte enton-
ces de una visión que desplaza la conside-
ración de la participación en singular a una 
concepción que enfatiza las participaciones 
en plural, teniendo en cuenta la perspectiva 
de los distintos actores, los contextos espe-
cíficos, la metodología de implementación y 
la capacidad de la administración municipal 
para llevarlos a cabo. Del desarrollo de este 
complejo panorama dependerán los alcances 
y limitaciones de esta política de participa-
ción.
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